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El síndrome cólico equino es una de las principales emergencias veterinarias que 

enfrentan los propietarios y cuidadores de caballos.  

El cólico se refiere a un conjunto de síntomas relacionados con dolor abdominal en 

el caballo, que puede ser causado por una variedad de trastornos gastrointestinales. 

Dado que los caballos son animales de gran tamaño con un sistema digestivo único, 

la intervención temprana es crucial para prevenir complicaciones graves, como la 

muerte del animal.  

 

El cólico en caballos es un síndrome caracterizado por dolor abdominal, que puede 

ser causado por una variedad de trastornos gastrointestinales, desde una simple 

acumulación de gases hasta complicaciones más graves, como torsiones 

intestinales. Este dolor puede ser agudo o crónico y, dependiendo de su gravedad, 

puede poner en riesgo la vida del animal. 

Existen diversas causas que pueden desencadenar un cólico en caballos.  

Algunas de las más comunes incluyen: 

Alteraciones en la dieta: Los cambios bruscos en la dieta, la falta de fibra, o el 

exceso de concentrados pueden alterar la motilidad intestinal y favorecer la 

aparición de cólicos. La acumulación de gas o la obstrucción pueden derivar de la 

ingestión de alimentos no digeribles. 

Obstrucción intestinal: La impactación es una de las causas más frecuentes de 

cólico, que ocurre cuando el alimento se compacta en el intestino y bloquea el paso 

normal de los contenidos digestivos. 

Torsión intestinal: La torsión del intestino, también conocida como vólvulo, ocurre 

cuando el intestino se retuerce sobre sí mismo, lo que provoca un bloqueo completo 

y una alteración en el flujo sanguíneo, lo que puede llevar a la muerte de la sección 

afectada del intestino. 

Cólicos por gas: El exceso de gas en el intestino, generalmente causado por una 

fermentación excesiva de alimentos en el colon, puede causar distensión y dolor 

abdominal. 

Colitis o infecciones: Infecciones bacterianas o parasitarias pueden alterar la 

función normal del tracto gastrointestinal y generar cólicos. 



Estrés: Los caballos son animales sensibles al estrés, y factores como el transporte, 

cambios en el entorno, o el ejercicio excesivo pueden contribuir a la aparición de 

cólicos. 

Los síntomas de cólico en caballos son bastante característicos y pueden variar 

según la gravedad y la causa. 

Los signos más comunes incluyen: 

Dolor abdominal: El caballo afectado generalmente muestra signos de dolor, como 

mirar hacia el abdomen, sudoración excesiva, arqueo de la espalda, o intentos de 

rodar. 

Comportamiento agitado: El caballo puede mostrarse inquieto, caminar de un lado 

a otro, y en casos más graves, intentar rodar en el suelo o buscar un lugar para 

acostarse. 

Pérdida de apetito: Los caballos con cólico generalmente dejan de comer o 

muestran desinterés por la comida. 

Cambios en el comportamiento de las heces: Puede haber ausencia de heces o 

presencia de heces secas y duras (impactación), así como diarrea si el cólico está 

relacionado con infecciones bacterianas o colitis. 

Distensión abdominal: En algunos casos, el abdomen del caballo puede verse 

distendido, especialmente si hay acumulación de gases o líquido. 

Signos de deshidratación: El caballo puede presentar mucosas secas, piel que no 

vuelve rápidamente a su lugar al ser pellizcada, y una disminución en la cantidad de 

orina. 

Taquicardia y cambios en la temperatura: En casos graves, la frecuencia 

cardíaca del caballo puede aumentar, y la temperatura corporal puede alterarse, 

indicando un cuadro más serio. 

El diagnóstico del cólico en caballos se basa principalmente en la historia clínica 

del animal, el examen físico y, en algunos casos, pruebas complementarias. Es 

esencial realizar un diagnóstico preciso lo antes posible para determinar la causa 

del cólico y decidir el tratamiento más adecuado. 

 

 

 



Historia clínica y examen físico:  

El primer paso para diagnosticar un cólico en un caballo es una historia clínica 

detallada, que incluya información sobre la dieta, el manejo, los antecedentes de 

salud y los cambios recientes en la rutina del caballo. Durante el examen físico, el 

veterinario observará signos visibles de dolor abdominal, realizará la auscultación 

de los ruidos intestinales y palpará el abdomen para identificar áreas de sensibilidad 

o distensión. 

 

Signos vitales:  

La medición de la temperatura, la frecuencia cardíaca y la respiración es 

fundamental para evaluar la gravedad del cólico. Los caballos con cólico grave 

pueden presentar taquicardia, fiebre o signos de shock, lo que indica que la 

condición es potencialmente mortal y requiere tratamiento urgente. 

En algunos casos, el veterinario puede recomendar pruebas adicionales, tales 

como: 

Radiografías: Se pueden utilizar para identificar acumulación de gas o una posible 

obstrucción intestinal. 

Análisis de sangre: Para evaluar la función orgánica y los niveles de electrolitos, 

lo que puede indicar deshidratación o infección. 

El tratamiento del cólico equino depende de la causa subyacente del síndrome. El 

tratamiento debe ser individualizado y orientado a aliviar el dolor, restaurar el 

equilibrio de líquidos y, si es necesario, corregir la causa del cólico. 

Manejo del dolor: 

El primer paso en el tratamiento de un cólico equino es controlar el dolor. El 

tratamiento comúnmente incluye la administración de analgésicos y 

antiespasmódicos, como la flunixin meglumine o dipirona, que ayudan a reducir 

la inflamación y el dolor.  

Reposición de líquidos y electrolitos: 

El cólico puede llevar a la deshidratación, especialmente si hay diarrea, vómito o 

falta de ingesta de agua. La reposición de líquidos y electrolitos es esencial. Esto 

puede realizarse a través de la administración de líquidos intravenosos, 

especialmente si el caballo está gravemente deshidratado o si la absorción de 

líquidos a nivel intestinal está comprometida. 



Conclusión:  

El síndrome cólico equino es una condición seria que puede poner en peligro la vida 

del caballo si no se maneja de manera adecuada. Un diagnóstico temprano, un 

tratamiento apropiado y una observación constante son fundamentales para el 

bienestar del animal. La prevención, mediante un manejo adecuado de la dieta, el 

ejercicio y la reducción del estrés, también juega un papel esencial en la 

minimización de los riesgos de cólico. 

 

 


